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“Los monarcas 
intentaron 

frenar la entrada 
de sedas chinas 
para proteger 

las sederías 
andaluzas”

—¿Cómo empezó su interés 
por China?

—Mi interés por China comen-
zó, como sucede con muchas tra-
yectorias académicas, gracias a 
una excelente profesora en la uni-
versidad: Carmen García-Or-
maechea, gran comunicadora en 
el ámbito del arte oriental, quien 
despertó en mí una profunda 
fascinación por este tema. Ade-
más, mi madre, de origen inglés, 
compartía una gran pasión por el 
mundo de la cerámica. Desde ni-
ña, solía acompañar a mis padres 
en recorridos por anticuarios en 
Inglaterra y Francia, pasando jor-
nadas enteras en librerías de viejo 
y visitando también las fábricas 
de porcelana cerca de Stoke-on-
Trent, en Inglaterra. Allí aprendí 
a identificar los distintos estilos 
de decoración y descubrí que la 
porcelana no fue un invento eu-
ropeo, que existieron civilizacio-
nes altamente desarrolladas co-
mo la china y que Europa no fue, 
durante muchos siglos de la his-
toria, el centro del mundo. Este 
aprendizaje fue revelador, pues 
me permitió comprender la rica 
complejidad de otras culturas y 
sus contribuciones fundamenta-
les al desarrollo global. 

—¿Cuál ha sido su recorrido 
académico?

—Después de graduarme en 
Historia del Arte en la Univer-
sidad Complutense de Madrid, 
continué mis estudios en Arte y 
Arqueología de China en la School 

Cinta Krahe

MERCEDES TEMBOURY of Oriental and African Studies 
(SOAS) de la Universidad de Lon-
dres. Por una casualidad del des-
tino, durante un seminario sobre 
arte chino de exportación en el 
Museo Peabody de Salem (EE.
UU), conocí a quien luego sería 
mi director de tesis, el profesor 
Christiaan Jörg de la Universi-
dad de Leiden. El profesor Jörg 
me convenció para escribir la te-
sis en inglés, dado que se trataba 
de un tema completamente in-
édito: hasta ese momento, na-
die se había ocupado de investi-
gar la recepción de porcelana en 
la España de los Austrias, algo 
sorprendente, considerando que 
la Monarquía Hispánica fue un 
imperio global con un monopo-
lio comercial.

—¿Llegó a vivir en China?
—Viví en Pekín durante dos 

años a principios de los años 90, 
lo que me permitió experimen-
tar la China comunista. En esos 
años, la mayoría de la población 
se desplazaba en bicicleta y ves-
tía de manera uniforme: los civi-
les de azul, mientras que los mi-
litares usaban uniformes verdes. 
Los productos lácteos eran casi 
inexistentes y solo se podían ad-
quirir en la Tienda de la Amistad. 
Conservo entrañables recuerdos 
de los paseos por los barrios tra-
dicionales (hutong) y de mis vi-
sitas a la Ciudad Prohibida. Sin 
embargo, mi llegada coincidió con 
el periodo posterior a la masacre 
de Tiananmen, lo que se tradu-
jo en una estricta vigilancia so-
bre los extranjeros y limitaciones 

en nuestras interacciones con los 
ciudadanos chinos.  

—¿Qué importancia tenía el 

Galeón de Manila en el comer-

cio mundial?

—La relevancia del Galeón de 
Manila fue fundamental, pues 

permitió la conexión entre tres 
continentes, estableciendo un eje 
comercial que partía de China, 
donde se adquirían la mayor par-
te de las manufacturas como las 
sedas y las porcelanas que llega-
ban a Manila donde residían las 
comunidades de comerciantes y 

artesanos chinos (sangleyes). Des-
de el descubrimiento del torna-
viaje en 1565, los galeones reali-
zaban travesías hacia Acapulco: 
una parte de la mercancía se dis-
tribuía en México, mientras que 
el resto se transportaba hasta Ve-
racruz a través del camino anti-
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debido a la guerra con los Países 
Bajos, para los ingleses y holan-
deses estos objetos asiáticos, es-
pecialmente la porcelana y la laca 
japonesa, se volvieron sumamen-
te codiciados. Esto incentivó los 

intentos de rom-
per el monopo-
lio comercial de 
los pueblos ibé-
ricos y estable-
cer sus propias 
rutas, otorgan-
do a los objetos 
de sus respecti-
vas Compañías 
de Indias un va-
lor simbólico y 
de prestigio aún 
mayor.  Es curio-
so que en España 
continuemos lla-

mando a la porcelana oriental “de 
Compañía de Indias” porque así 
se denominaba en el norte de Eu-
ropa, en lugar de llamarla porce-
lana del Galeón de Manila. Has-
ta 1785, no se 
creó en Es-
paña la Real 
Compañía de 
Filipinas.

—¿Qué está 
investigando 
ahora mismo 
de las colec-
ciones rea-
les?

—Ahora 
estoy investi-
gando la co-
lección de ar-
te asiático de 
la reina Isa-
bel de Farne-
sio y en general el gusto chino en 
la España del siglo XVIII.

—¿Había también otros colec-
cionistas privados? ¿Y en Amé-
rica?

—Si, claro.  Hubo grandes co-
leccionistas de porcelana en la 
época como el duque de Éboli, 
Juan de Herrera o las que pose-
yó García Hurtado de Mendoza, 
IV marqués de Cañete, que fue 
gobernador en Chile y virrey de 
Perú en la segunda mitad del siglo 
XVI. Fue precisamente el mar-
qués de Cañete el primer noble 
español en encargar desde Lima 
a unos comerciantes afincados 
en Manila un servicio de porce-
lana china ornamentado con su 
blasón.  

—¿Existe suficiente aprecio 
en España por los estudios de 
Historia del Arte? 

—Considero que España posee 
un patrimonio artístico de primer 
nivel, con vestigios de una gran 
diversidad de culturas, incluida 
la china. Sin embargo, durante 
mi investigación, me sorprendió 
comprobar que, en el ámbito de 
la arqueología, se otorga mayor 

importancia al mundo clásico que 
a la Edad Moderna, lo que conlle-
va enormes dificultades para ha-
llar fragmentos de porcelana en 
las excavaciones arqueológicas.  
La presencia de los estudios de 
Historia del Arte de Asia Orien-
tal está muy poco representada 
en los departamentos universi-
tarios; el arte oriental sigue sien-
do, en España, percibido como un 
exotismo. 

—¿Hay carreras interdiscipli-
nares con esa asignatura?  

—En la Universidad Autónoma 
de Madrid se estudia Arte Orien-
tal (arte chino) en varios grados: 
Historia del Arte, Ciencias y Len-
guas de la Antigüedad y Estudios 
de Asia (Lengua y cultura china).

—¿Qué consejo daría a las nue-
vas generaciones de estudiantes 
de Historia del Arte?

—A menudo he considerado que 
la formación universitaria tiende 
a ser excesivamente teórica. Par-
te de mi experiencia profesional 

incluye el traba-
jo directo con 
piezas en ferias, 
subastas, anti-
cuarios, excava-
ciones y colec-
ciones; por ello, 
recomiendo a 
mis estudiantes 
que se acerquen 
al objeto artísti-
co, que observen 
cómo está fabri-
cado, lo manipu-
len y lo pesen. El 
contacto direc-
to con las pie-
zas permite una 

comprensión más profunda de 
los materiales, técnicas y detalles 
que los libros o las clases teóricas 
no pueden capturar por comple-
to. Aunque entiendo que esto no 
siempre es posible en un entorno 
museístico, en el mercado del ar-
te la manipulación directa sigue 
siendo viable. Cuando estudiaba 
en Londres, nuestros profesores 
fomentaban el análisis directo de 
las piezas, recomendándonos acu-
dir a las casas de subastas los días 
previos para examinar las piezas 
en persona. Esta práctica resul-
taba fundamental para adquirir 
un conocimiento profundo de los 
objetos, los materiales y las técni-
cas de elaboración que, sin duda, 
no pueden captarse plenamente 
en un aula, una pantalla o a tra-
vés de un texto académico. A lo 
largo de mi carrera profesional, 
he observado cómo algunos cole-
gas realizaban trabajos de inves-
tigación minuciosos y rigurosos 
a nivel teórico. Sin embargo, al 
enfrentarse a la tarea de datar las 
piezas, cometían graves errores 
de cronología o de peritaje que 
terminaban por invalidar el va-
lor de sus textos.

guo de los virreyes, y, finalmen-
te, llegaba a Sevilla en los siglos 
XVI y XVII, y a Cádiz en el siglo 
XVIII.  La inauguración de la ruta 
del tornaviaje coincidió con el le-
vantamiento de la prohibición del 
gobierno chino al comercio marí-
timo en 1567. Asimismo en 1571, 
se promulgó en China la Ley de 
impuestos conocida como Láti-
go Único que introdujo la plata 
como forma de pago universal.  
Se podría decir por tanto que la 
voracidad de la demanda china 
de plata se sumó al impulso de 
las nuevas redes comerciales que 
conectaban Asia, América y Eu-
ropa.

—¿Qué artí-
culos del Ga-
león de Ma-
nila eran los 
más deseados 
en Europa y 
en los otros 
territorios de 
la Monarquía 
Hispánica?

—Algunos 
han compara-
do las bodegas 
del Galeón de 
Manila con las 
cuevas de Alí 
Babá, pues allí se transportaban 
todas las riquezas del Oriente, 
siendo la seda el producto prin-
cipal. Este valioso tejido impulsa-
ba el intercambio, aunque los co-
merciantes chinos añadían otros 
productos, como el algodón y, por 
supuesto, la famosa porcelana 
china. La plata americana mul-
tiplicaba su valor por tres al en-
trar en China y conseguía seda a 
precios mucho más bajos que los 
que ofrecían las sedas de Espa-
ña o las del mismo México: en-
tre 1572 y 1588 el 95% de los bie-
nes que Manila importó de China 
fueron sedas que constituyeron 
el producto más importante que 
México importó de China. Tam-
bién transportaba mobiliario de 
laca japonesa y se comercializa-
ban las especias —pimienta, cla-
vo, nuez moscada y canela, esta 
última la cuarta más importan-
te—, así como diversos productos 
conocidos como ‘drogas,’ entre los 
que se incluían artículos farma-
céuticos, estimulantes o de per-
fumería, como el té y el ruibarbo. 
Desde Filipinas, aunque el f lujo 
de productos locales era menor, 
se exportaban cadenas de oro fi-
namente labradas, muy presentes 
en la pintura española del Siglo de 
Oro, así como preciosos marfiles 
hispano-filipinos, utilizados es-
pecialmente en la escultura devo-
cional.  El primer Galeón de Ma-
nila salió en junio de 1573 con 700 
piezas de seda, unas 11.000 pie-
zas de telas de seda y algodón, y 
unas 22.000 piezas de porcelana.

—¿Por qué no existían aquí?
—La seda se fabricaba en diver-

sos talleres de la península y tam-
bién en la Nueva España aunque 
los monarcas intentaron frenar 
la entrada de sedas chinas para 
proteger las sederías andaluzas 
con leyes suntuarias. Sin embar-
go, estas leyes nunca se siguie-
ron estrictamente en España, y 
mucho menos en México y Perú, 
donde la élite se exhibía pública-
mente envuelta en seda china. En 
lo que se refiere a la porcelana, 
hubo intentos de fabricar porce-
lana en la Italia de los Médici, la 
composición exacta siguió sien-

do un misterio 
hasta que Au-
gusto el Fuerte 
de Sajonia des-
cubrió depósi-
tos de arcilla 
de caolín en la 
ciudad alema-
na de Meissen, 
en el electorado 
y ducado de Sa-
jonia, a inicios 
del siglo XVI-
II. Este hallaz-
go fue decisivo, 
ya que permitió 
f inalmente la 
producción de 

porcelana en Europa. Sin em-
bargo, a lo largo de todo el siglo 
XVIII, la porcelana continuó im-
portándose de China debido a su 
calidad excepcional y a su precio, 
considerablemente más económi-
co que el de la porcelana europea. 
A finales del siglo XVIII, el co-
mercio de porcelana china perdió 
peso en Europa, ya que comen-
zaron a proliferar manufacturas 
locales de porcelana en todo el 
continente

—Ha sido pionera en investi-
gar las colecciones de porcelana 
de los Austrias ¿Qué nos puede 
decir de su búsqueda?  

—Mi inve st i-
gación sobre las 
c o le c c ione s  de 
porcelana de los 
Austrias fue un 
autént ico reto, 
pues cuando co-
mencé no se con-
servaba ninguna 
pieza de porcela-
na de la época en 
los Reales Sitios. 
De la extensa co-
lección de objetos 
de Asia Oriental 
del rey Felipe II, 
quien llegó a reunir unas 3,000 
piezas de porcelana china en el 
Alcázar de Madrid, hoy en día 
solo quedan algunos ejemplos de 
mobiliario, textiles y armaduras; 
sin embargo, no se conserva nin-
gún recipiente de su renombra-
da colección de porcelana chi-
na, la cual estableció un modelo 

de coleccionismo que otras cor-
tes en el norte de Europa imita-
ron. Según mis investigaciones, 
lo más probable es que la colec-
ción se dispersara a lo largo del 
siglo XVII, y que las piezas res-
tantes sufrieran 
enormes pérdi-
das en el incen-
dio de Noche-
buena de 1734, 
compartiendo 
así la desafortu-
nada suerte de 
otros objetos va-
liosos como pin-
turas, mobiliario 
lacado y marfi-
les.  Para recons-
truir el mundo 
coleccionista de 
los Austrias, re-
currí a diversas fuentes prima-
rias que me permitieron realizar 
una aproximación precisa y do-
cumentada. Entre ellas, empleé 
las descripciones de los registros 
de los inventarios de los monar-
cas y la aristocracia, el análisis 
de la pintura de la época y los 
hallazgos provenientes de la ar-
queología terrestre y submarina. 
Asimismo, identifiqué las piezas 
mediante comparaciones con ob-
jetos paralelos conservados en 
otras colecciones, tanto dentro 
como fuera de España. Este en-
foque multidisciplinario resultó 
esencial para comprender y re-
construir el alcance y significado 
de las colecciones de porcelana 
de los Austrias en el contexto de 
su tiempo.

—¿Por qué eran desconoci-
das frente a los objetos ingle-
ses u holandeses de Compañía 
de Indias?

—Siempre afirmo que, cuan-
do se tiene algo en exceso, se de-
ja de apreciar. En el caso de la 
porcelana y otras manufacturas 
asiáticas, la recepción de estos 

objetos artísticos 
no se interrum-
pió en la penín-
sula. La porcelana 
se comercializaba 
desde los puertos 
de Sevilla y tam-
bién desde Lisboa 
porque desde 1583 
hasta 1640 la co-
rona de Portugal 
formó parte de la 
Monarquía His-
p á n ic a .  S e g ú n 
aparece documen-
tado en los inven-
tarios de la realeza 

y la aristocracia, junto a la por-
celana china, la plata se utilizó 
también para el menaje domésti-
co como símbolo de ostentación 
sirviendo también como valor re-
fugio. Cuando la comercializa-
ción de estos productos comenzó 
a escasear en el norte de Europa 

“En 1571, se 
promulgó en China 
la Ley de Impuestos 

conocida como 
‘látigo único’ que 
introdujo la plata 

como forma de pago 
universal”

“Viví en Pekín 
durante dos años 
a principios de 
los 90, lo que 
me permitió 

experimentar la 
China comunista”


